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Difícil tarea Kevin. Te veo con tu sonrisa de duendecillo, elfo, silfo, sabio
y amable. Redundancia, la sabiduría es sencilla y amable como tú. La
noticia de tu partida ha llegado ya no sé si por el correo electrónico o
por teléfono hasta mi refugio en la playa.

Salgo a andar y vienen a mi memoria las palabras de una de nuestras
últimas conversaciones un sábado por la mañana en tu oficina del colegio
La Inmaculada. “Ya te estás poniendo viejo Pepe” y siento ganas de
sentirme tan joven como tú, tan lleno de fe y de alegría.

Fe y Alegría. Cuando te conocí eras representante de Fe y Alegría en la
mesa de dirección del PIEDI, la hermosa aventura que emprendimos en
unas cuantas escuelas de Independencia. Tú nos escuchabas con atención
y nos dejabas hacer y de vez en cuando decías unas muy pocas cosas que
abrían para nosotros amplias ventanas. Siempre dispuesto a tendernos la
mano en los momentos más difíciles, siempre atento y presente sin
hacerte notar.

Ríen las gaviotas. Sonrío también recordando tu sentido del humor tan
americano, tan acriollado y el reflujo del mar se lleva mi pequeña tristeza,
tristeza por ya no poder verte, no poder oírte, tristeza por quedar un
poco más solo en esta tierra y hacerme, esta vez si como decía Ribeyro,
un poco más viejo…

Pax Kevin. Para nosotros es como si te hubiéramos visto ayer, como si te
fuéramos a ver mañana o pasado mañana o cualquiera de nuestros días
futuros, entre tanto, mientras la ola va, mientras la ola viene, seguiremos
trabajando.
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